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Futurelx y la AGRICULTURA 
 
 
Antonio Martínez Gómez, director del Plan Estratégico Futurelx. 
 
 
La agricultura ha sido un sector básico de la economía ilicitana, con una 
notable relevancia del Camp d’Elx por la superficie del municipio vinculada a 
explotaciones agrícolas, por la población rural existente, por los productos 
típicos propios, etc. La agricultura ilicitana se está viendo inmersa en los 
últimos años en un proceso de cambio en un entorno económico muy 
competitivo, en un doble sentido: una parte está en decadencia, porque no 
ha podido o no se sabido adaptarse a las nuevas demandas y exigencias de 
los consumidores y mercados; y otra parte está en transformación, 
desarrollando un nuevo modelo agrícola. 
 
La agricultura ilicitana tiene un carácter familiar, está muy diversificada y 
por su tipología, en determinadas épocas, necesita mucha mano de obra.  
 
La urbanización de las zonas rurales en Elche como fenómeno masivo se 
produjo a partir de la segunda mitad de la década de los años 60, 
coincidiendo con la buena coyuntura del sector calzado, y más como 
consecuencia del fenómeno de la segunda residencia (la cultura de la 
“faeneta”) que como resultado del propio crecimiento del núcleo urbano de 
la ciudad. Este proceso de urbanización del Camp d’Elx se desarrolló de una 
forma “desordenada”, al margen de la planificación urbanística, 
favoreciendo la alteración de los esquemas productivos agrícolas, una cierta 
destrucción del paisaje, el abandono de explotaciones agrícolas y una 
pérdida de población rural. 
 
El Camp d’Elx, al igual que la agricultura española y a un mayor ritmo, ha 
sufrido un proceso de despoblación rural y una importante pérdida de 
empleo. El desarrollo industrial de Elche vinculado al sector calzado y los 
estilos de vida urbanos, en gran medida condicionados por las importantes 
rentas obtenidas en la industria zapatera, han ido absorbiendo mano de 
obra del sector agrícola. 

 
Con el ingreso de España en la Comunidad Económica Europea, la Política 
Agraria Común ha tenido una gran incidencia en una parte importante de la 
agricultura española, pero no ha afectado al Camp d’Elx, que sólo se ha 
beneficiado de unos mercados europeos con una alta demanda de productos 
agrícolas y por tanto, de mayores posibilidades de exportación. 
 
La agricultura está jugando un papel trascendental en los procesos de 
desarrollo sostenible del territorio, como sector económico y como 
instrumento protector del medio  ambiente. 
 
El Camp d’Elx mantiene un ambiente rural y una forma de vida 
determinada, que hay que preservar en el proceso de desarrollo y 
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crecimiento de la ciudad. Y hay que conservarlo y potenciarlo, desde el 
punto de vista económico y de la calidad de vida de los ciudadanos de 
Elche, que podrán disfrutar de una diversidad de posibles estilos de vida y 
de un alto nivel medioambiental.  
 
Las dificultades por las que atraviesa el sector agrícola ilicitano han creado 
un ambiente negativo y pesimista sobre el futuro de la agricultura en Elche.  
 
La agricultura ilicitana debe revitalizarse y transformarse, debe aplicarse 
una “reforma agraria” que favorezca el proceso de diversificación de la 
actividad económica en Elche. 
 
El objetivo estratégico establecido en el Plan Estratégico Futurelx es la 
necesidad de reestructurar la agricultura ilicitana apoyándose en un modelo 
competitivo de agricultura; con una gestión empresarial profesionalizada; 
con explotaciones y productos rentables, por su calidad y control de costes; 
compatible con las exigencias de protección del medio ambiente y 
conservación del espacio natural. 
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